
El busto inaugurado obra del 
escultor Torres Moiisá. 

(Foto Sans) 
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Un busto del doctor, 
Miguel Oliva Prat en 

ULLASTRE José CALZADA OLIVERAS 

El Bniversario de la luctuosa muer te del 
Doctor Mrquel Ol iva no debe pasarnos inadver t i 
do , máx ime cuando nos br inda una ocasión pro
picia para repasar los hechos que la acompa
ñaron. 

De Mique l Ol iva se ha escr i to que fue «un 
hombre nunca preocupado de su prop ia Imagen 
púb l ica , pero t remendamente popu la r» . Esto úl
t imo es muy c ier to y hay que tener lo en cuenta 

al ref lsxicnar deten idamente, ahora, al cabo de 
un año, sobre el impac to p roduc ido por su 
muer te , ccmo víct ima de un desgraciado acci
dente de c i rcuí ación. Porque a m i me parece 
que su desaparición^ si por una parte fue cierta
mente inesperada, por o t ra tuvo un aspecto de 
d i f íc i l e;<pl¡cación y que consist ió en una espe
cie de present imiento , tanto suyo ccmo de los 
que le t ra ta ron . Eso por ¡o menos parece dedu-
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cirse de la serie de hechos que fueron como el 
acompañamiento previo y posterior de su falle
cimiento. Algo, en suma, que únicamente acer
tamos a explicar por ese grado sumo de popula
ridad que había alcanzado con su tesón y su trá
balo el ilustre arqueólogo desaparecido. 

Efectivamente, ya el año 1972 estuvo salpi
cado de sucesos que pusieron de manifiesto la 
relevancia de la personalidad de! doctor Oliva. 
Y entre los actos que protagonizó, per decirlo 
así, el ilustre arqueólogo, descuella el Homena¡e 
que se le tr ibutó en Gerona con motivo del 25 
aniversario de las excavaciones de Ullastret. Era 
el 17 de ¡unió de aquel año, cuando se estaba 
rondando el proyecto de crear una Asociación 
de Arqueología de la Provincia, proyecto que 
nació en la mente del mismo Sr. Oliva y de algu
no de sus más íntimos amigos y colaboradores. 
En realidad era ya la Asociación en ciernes la 
que preparó dicho homenaje al hombre que 
tanto supo hacer por la historia monumental y 
artística de nuestra provincia. 

El homenaje consistió en dos actos. El pr i
mero, de carácter cultural-académico, tuvo lugar 
a las ocho y media de la tarde en la Casa de Cul
tura «Obispo Lorenzana», en la que el doctor 
Luis Pericot pronunció una lección sobre el te
ma «XXV anys d'excavacions a Ullastret», tras 
abrir el acto D, José M.^ Corominas, de Banyo-
les. La charla del Doctor Pericot, salpicada de 
anécdotas y datos científicos, llevó a todos los 
oyentes a la conclusión interesante de que la 
historia de las excavaciones de Ullastret era la 
historia del propio homenaleado. 

El otro acto fue una cena-homenaje en el 
Restaurante Rosaleda de Gerona, durante la cual 
la palabra cálida del Diputado Ponente de Cul
tura, 5r. Juan Tarrés Vives, logró emocionar 
fuertemente al Sr. Oliva. Este di jo unas pala
bras de gratitud hacia todos, repartiendo méri
tos entre los presentes y ausentes que habían 
hecho posible, con su esfuerzo, el camino de 
reivindicación de los monumentos e historia de 
la provincia. Le fue entregada una placa en la 
que había grabada la entrada de Ullastret, una 
dedicatoria y unas letras ibéricas. Miquel Oliva 
la recibió con la misma emoción que sentía al 
hallar una pieza que le ayudaba a completar esta 
nuestra historia local... 

Pero en el mismo año 1972 estuvieron a car
go del doctor Oliva varias conferencias de orden 
científico. Una de ellas se dio el 3 de junio en el 
Salón de Actos del Museo del Emporda de F¡-
gueres y fue iniciadora del Cursillo organizado 
por la Sección de Arqueología del Instituto de 
Estudios Ampurdaneses y patrocinado por el 
Ayuntamiento de dicha ciudad. 

Otra conferencia tuvo lugar en Gerona el 15 
de diciembre, desarrollando el Sr. Oliva el tema 
«Estat actual de la investigado arqueológica a 
les comarques de Girona», y era la cuarta del 
ciclo organizado por el Círculo Artístico y pa
trocinado por Omnium Cultural. 

El 1 de septiembre del mismo ano Miquel 
Oliva fue nombrado académico correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, en reconoci
miento a su labor de 30 años en pro de la ar
queología provincial y conservación de nuestro 
patri i i ionio artístico y monumental. Era éste un 
nuevo t i tulo que venía a sumarse a los que el 
Sr. Oliva ya poseía, puesto que desde tiempo 
pertenecía a muchas otras corporaciones aná
logas. 

Como se ve, el 1972 fue un año muy denso 
en acontecimientos y sucesos relacionados con 
la persona de Miquel Oliva. Después, los hechos 
se sucedieron con mucha rapidez. Ahora sólo 
queremos, en gracia a la brevedad, subrayar la 
identificación del ilustre arqueólogo con la Di
putación y la Provincia. «La Diputación y el Es
tado trabalan unidos en la persona de Miquel 
Oliva», escribía el periodista Sureda Prat en di
ciembre de 1973, haciendo referencia a que 
afortunadamente habían quedado lejos los tiem
pos aquellos en que nuestra provincia, por falta 
de interés o de recursos, tuvo que ceder los de
rechos de exploración de Empúries a la Diputa
ción de Barcelona. 

Sin embargo, y a pesar de que ciertamente 
Miquel Oliva estaba comprometido con la Dipu
tación y con el Estado, por ser el Jefe del Servi
cio de Investigaciones Arqueológicas y Restaura
ción de Monumentos de la Diputación y a la vez 
Delegado Provincial de Bellas Artes, es evidente 
que entre estos dos amores la Diputación tenía 
la primacía en el ánimo del ilustre arqueólogo. 
Y es lógico que así fuera, porque Oliva, laboral 
y profesionalmente ¡le debía tanto a la Dipu
tación! Y él nunca olvidó que la Diputación le 
tenía extendido permanentemente un cheque en 
blanco para sufragar los trábalos que tenía en
tre manos, incluso para sufragar los gastos de 
representaciones y misiones que el Estado le 
conferia.., sin consignación pecuniaria para los 
mismos, ni siquiera para los desplazamientos. 
Miquel Oliva sabia muy bien que la Diputación 
de Gerona, desde hace años, cada vez mas, se ha 
convertido en una auténtica nodriza, de reser
vas muy valiosas, para la labor arqueológica y 
restauradora de monumentos. Pero nosotros 
también estamos plenamente convencidos de que 
la entrega total y la labor ininterrumpida del 
doctor Oliva fue una de las determinantes de 
esta acción cultural tan importante de la Dipu
tación en estos últimos tiempos, concretamente 
durante la gestión de los ex-Presidentes doctor 
Llobet y doctor Ordis y del actual Presidente 
doctor Xuclá. 

Nada tiene de extraño, pues, que el 2 de ¡u-
lio de 1974 e! propio Sr. Oliva, en una interviú 
periodística que le hizo Pere Madrenys, a la pre
gunta que éste le hizo «¿Sabe Vd. el presupuesto 
que acaba de aprobar la Diputación para el plan 
bienal de restauraciones? ¿Le parece mucho o 
poco»?, contestara llanamente: «Claro que lo sé, 
es de diez millones de pesetas. A mi me parece 
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Ln madre, esposa, liijos y hermanos, en i-l acto. (Foto Suvs). 

mucho, porque la D iputac ión de Gerona es de 
las que más da de toda España, por no decir la 
que más». Ls re lat iv idad del hecho no d isminuye 
en nada la verdad del aserto, y descubre además 
el afecto que sentía Ol iva por la D iputac ión . 

Pero fue en la villa da Garr igás donde parece 
que toda la Provincia tuviera un verdadero pre
sent imiento de la p róx ima desapar ic ión de M i -
quel Ol iva. Con la adhesión y el calor de todos 
los vecinos de este pueblo ampurdanés —e l Em-
pordá forzosamente tenía que llevarse la palma 
en ese pa lp i to de afección y ap rec io— el día 29 
de sept iembre de 1974, fes t iv idad de San Miguel 
Arcángel y día de su onomást ica personal , el 
Doctor Mique l Ol iva recibió un homenaje popu
lar lleno de autént icas muestras del más v ivo 
sen t im ien to y que con toda segur idad debió lle
garle a lo más hondo de su esp í r i tu , como le 
llegaba todo lo que tenía un sabor popular . 

Fue p roc lamado H i j o Adop t i vo de la villa y 
se le dedicó la Plaga Vella que desde entonces se 
l lama, y así consta en una placa, la Plaga del Doc
tor Ol iva. En Garrigás podemos decir que estuvo 
presente aquel día toda la Provinc ia, represen
tada incluso f ís icamente por muchos amigos ín
t imos y colaboradores que acompañaron al se

ñor Ol iva duran te aquella ¡ornada de tan gra to 
recuerdo. 

Pero por designios inescrutabies ds la Provi
dencia, sólo al cabo de una quincena de días, te
nia lugar también el suceso de tan t r is te recuer
do. El día 17 de oc tubre de 1974 Miquel Ol iva , 
cuando regresaba de unas ¡ornadas de t raba jo 
en la pob lac ión, también ampurdanesa, de Ro
ses, su f r ió US desgraciado accidente de c i rcula
c ión . Y a las pr imeras horas del día siguiente 
tuvo lugar su muer te i r reparable . Una muer t? 
en acto de servic io, como toda su v ida, Cuf i t ro 
muertos hubo aquel m i smo día en nuestra pro
vincia a consecuencia de accidentes de carrete
ra. Esta no perdonó a uno de los hi¡os más i lus
tres de Gerona. 

Este hecho, como era de esperar, tuvo un 
eco general en la prensa y medios de comunica
ción social, en todo el ámb i t o nacional . Se puso 
de rel ieve la ingente obra invest igadora y d ivu l 
gadora del b iograf iado, su gran gerundensismo, 
así como su pertenencia a las Reales Academias 
de Bellas Artes y de la H is to r ia , a la Academia 
de Sant Jordi de Barcelona, a la de Artes de Tou-
louse y de Buenas Letras de la c iudad condal , a 
la Portuguesa de Arqueología, al Ins t i tu to de Es-
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Aniurlihideü ij pcrsotudidüdcs asistentes al acto. (Foto Sflíts) 

tudios Gerundenses y al de Estudios Pirenaicos, 
BI Instituto Arqueológico Alemán de Berlín, a la 
Sociedad Hispánica de Nueva York, al Instituto 
de Estudios Ligures de Italia, a la Cornisión Pro
vincial de Monumentos, a la Comisión Diocesana 
de Arte Sacro. Un portavoz del Obispado dio 
constancia escrita de que Mlquel Oliva era un 
hombre de fe y de que era un practicante con
vencido de esta fe cristiana. Del doctor Oliva se 
di jo que restauró la provincia y que revalorizó 
la historia gerundense. El celebrante de su misa 
exequial, Dr. Taberner, terminó su homilía di
ciendo que podíamos esperar con razón que los 
santos titulares o que reciben culto en las igle
sias de nuestro chispado, a los que Miquel Oliva 
conoció y trató tanto en sus imágenes, le espe
raban en el cielo, Y el Sr, Ramón Guardiola es
cribió que, a su juicio, continuaba vigente como 
epitafio para honrar la memoria de Miquel Oliva 
la siguiente cuarteta o epigrama escrito por 
Caries Fages de Climent en vida del malogrado 
arqueólogo: «Des deis vells temps crlstians 
— amb dovella o amb ojiva — Sant Pere de Ga-
lligans — sempre té un abat OLIVA». 

El 28 de octubre de 1974 hubo un Pleno Ex
traordinario de la Diputación en homenaje pos
tumo a Miquel Oliva Prat. Entre otras cosas, y 

a petición de la Comisión Informativa de Educa
ción y Acción Cultural, se aprobó concederle la 
Medalla de Oro de la Provincia a título postumo, 
encargar la realización de un busto suyo para 
colocarlo en Ullastret, y perpetuar de alguna ma
nera el nombre de Miquel Oliva en las excava
ciones de Roses. 

Y efectivamente el día 11 de agosto de 1975 
tuvieron lugar los emotivos actos celebrados en 
ijllastret y Empúries en homenaje a la memo
ria del doctor Miquel Oliva, con la presencia del 
Director General del Patrimonio Artístico y Cul
tural, don Miguel Alonso Baquer, desplazado ex
profeso desde Madrid con tal motivo. 

En Ullastret se procedió al descubrimiento de 
un busto, en bronce, de Miquel Oliva, en la ciu
dad indígena prerromana. A tal efecto se con
gregaron en el lugar convenido, además de las 
autoridades y de los familiares del homenalea-
do, numerosas personalidades de todas las co
marcas gerundenses. También se sumó al acto 
el Sr. Samaranch, Presidente de la Diputación de 
Barcelona. Descubrieron el busto y el monolito 
de piedra, cubiertos por una bandera de Gerona, 
dona Dolores Sans viuda de Oliva e hijos, junta
mente con el Director General, 
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Autoridades y personalidades visitando ,4wpitntis. (Foto Sinis) 

El busto es obra del escul tor Francisco To
rres Monsó, quien supo poner en ella acier to e 
Inspi rac ión. Además el ar t is ta supo hallar las d i 
mensiones proporc ionadas al s i t io escogido, allá 
en la cumbre del Puig de Sant Andreu , La efigie 
del Morado arqueólogo se halla encima de un mo
no l i to de piedra que lleva una sencilla inscr ip
c ión : MIQUEL OLIVA PRAT. 1 9 2 2 - 1 9 7 4 . Un 
olivo cubre con su tenue sombra el monumen to 
dedicado a Oliva, es casi lógico, ya que ñdemás 
toda aquella cumbre estaba ya plantada de cí-
preses y o l ivos, éstos traídos de la finca de Mo-
nells por el Sr. José Pascua, técnico responsable 
de la ja rd iner ía y plantaciones botánicas de la 
D ipu tac ión . 

Yo he vuel to más de una vez a contemplar 
ese busto, a solas, sin gentío, sin bul l ic io, casi 
con recogimiento, y mi espí r i tu se ha solazado 
con el -fuerte poder evocador de la obra escul
tór ica y su con to rno . El busto se halla casi to
cando el lugar que el p rop io Ol iva acostumbra
ba l lamar la Tor re del M i rado r . Era un lugar muy 
f recuentado por é l , se sentaba largos ratos en el 
poyo o «pedrís» que hay allí, y repetía una y 
ot ra vez: me encuentro bien aquí . Detrás del 
monumen to , la ampl ia l lanura que fue en t iem

pos pretér i tos el lago de Ullastret y lo es toda
vía en nuestros t iempos, aunque sólo de f o r m a 
esporádica. Pero é l , Miquel O l i va , su busto, está 
de cara al Museo. Es o t r o acier to de Torres Mon
só, porque el Museo de Ullastret era una de las 
obras prefer idas del doc tor Ol iva , una de sus 
creaciones más logradas. 

Allí, en la cumbre del Puig de Sant And reu , 
con la contemplac ión sol i tar ia y silenciosa de 
aquel busto de Miquel Ol iva, que. d icho sea en 
reconoc imiento del acierto del escul tor Torres 
Monsó, parece el ros t ro v ivo del i lust re arqueó
logo, con detalles característ icos como son la 
punta ancha de su nariz, los cabellos cortos y 
asidos fuer temente , casi soldados, a su cabeza, 
sus ojos verdes y perspicaces, parece como si 
hubieran quedado f lo tando en el aire las pala
bras del Presidente de la Diputac ión de Gerona: 
«el doc tor Ol iva Prat hizo compat ib le en la Ge
rona de nuestros días la modern idad y el dina
m i smo que se evidenciaba en el mundo del tu
r ismo, con el amor y respeto a los elementos de 
nuestra h istor ia y arqueología». Y también las 
palabras del Director General : «El doc tor Ol iva 
Prat había sido p ro fundo invest igador de unas 
verdades medi ter ráneas, en una vocación tota l 
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y p ro funda , y que nos ofrecen en síntesis una 
gran lección, la referente a la un idad del género 
humano, a la un ión de todos los hombres, capa
ces de emplear los mismos medios ente proble
mas comunes, como demuestran los hallazgos 
arqueológicos». 

El siguiente acto de homenaje se desarrol ló 
en Empúr ies , donde don Juan An ton io Sama-
ranch hizo entrega a la v iuda del doc tor Ol iva 
de una reproducc ión de la famosa estatua de Es
cu lap io , hallada en las excavaciones del lugar, 
con una sentida dedicator ia . Y en el acceso al 
Museo se descubr ió una placa de bronce con un 
texto la t ino que d ice; MEMORIAE MICHAELIS 
OL IVA PRAT DOCTORIS ILLUSTRIS ANTíQ'JITA-
TUM EMPORITANORiUM STUDIOSISSIMI - M C M 
X X i l - M C M L X X I V . Que t raduc ido al castellano, 
signif ica: A la memor ia de Mique l Ol iva Prat, 
Doctor i lus t re , e rud i t í s imo estudiador de las an
tigüedades empur i íanenses - 1922 - 1974. La lá
pida se halla en el m u r o izqu ierdo, jus to antes 
de ent rar al Museo. A sus pies, hay un ánfora 
gris y una palmera joven. 

Tanto el busto de Ullastret como la placa de 
Empúr ies perpetuarán la personal idad y la cien
cia del i lust re arqueólogo desaparecido. Porque 
las conferencias, los discursos y los actos necro
lógicos no son perdurab les . «Verba vo ian t» . En 
cambio aquel busto y aquella placa son algo que 
queda, que permanece, y además tienen la efica
cia expresiva de lo que se toca, se ve y se palpa. 

El busto de Mique l Ol iva en Ullastret a mi 
me sugiere, entre otras muchas cosas, aquella 
alusión a una psico'ogía que concierne por igual 
al hombre arqueólogo y al hombre labrador que 
de mano maestra trazó el gran per iodista que es 
Rafael Manzano en la Hoja del Lunes ( 2 9 oc
tubre 1974) : «Nadie menos pedante, más abier
to a las consignas de la amis tad , que Mique l O l i 
vo Prat. El arqueólogo t iene mucho de labrador , 
ya que vive en contacto con el campo, palpa la 
t ie r ra , sin he r i r l a , buscando la revelación de sus 
secretos. Ambos adquieren una psicología de va
rones fo rmados al aire l ibre, una menta l idad se
lecta, f ranca y sin recovecos. Se sentía fel iz, no 
sentado a la mesa de los banquetes oficiales, sino 
en la cordia l f ra te rn idad de los manteles, con 
los amigos. En los platos las verduras cuyas rai 
cillas habían acaric iado restos de cerámica gre
cor romana, o cond imentos de sacrif icada an ima-
lía, rezadora, en v ida, con sus lomos o pezuñas, 
de piedras egregias e histór icas. Cerca el «por ro» 
con el v ino d i f í c i l de Colera, o de las cortas co
sechas de Llansá, donde a las viñas, salvadas de 
la f i loxera, llega el r u m o r del o leaje y el largo 
v iento mar i no de la Costa Brava». 

El busto de Mique l Ol iva Prat colocado en el 
Puig de Sant Andreu de Ullastret, a mi se me 
anto ja como algo pensado po r la mente de To
rres Monsó precisamente para esto, para resist i r 
de cara a la poster idad todos los oleajes y todos 
los vendavales de nuestra h is tor ia loca l , . 
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